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kP hl haMdo. 4. Vida a, hombre. 
I ano peor para el país y pox en- 

de para la cultura nacional y 
esta lejos de ser un consuelo saber 
que esta marca será superada en loa 
venideros: habrá todavía peores años, 
puede que lleguemos a añorar el que 
pasó.

Para poder comprender con ampU- 
***$ y ^^ 188 causas del deterioro 
sufrido por la cultura nacional, debe­
mos situarla en las coordenadas po­
lítico-sociales nacional y latinoameri­
cana (y aun habría que revisar una 
tercera, universal), porque la cultura 
no es él ornamento divertido de una 
sociedad sino que es. en él correcto 
sentido antropológico, la articulación 
interna de esa sociedad, su expresión 
válida, el conjunto de sus valores in­
telectuales y artísticos, sus modos y 
sus ideales de vida; y loa escritores o 
los plásticos no son los bufones de una 
sociedad sino sus intérpretes, sus su­
brepticios pedagogos. los realizadores 
de las líneas orientadoras de -su pro­
greso.

En lo nacional, no se treta de los 
desaciertos de un partido de gobier­
no —que los ha habido, inconmensura­
bles— sino de una transformación más 
vasta, económico-social, que afecta la 
vida entera de la sociedad uruguaya: 
vivimos él fin del estado liberal, cuya 
liquidación ha sido aquí más lenta, y 
que no concluye ni da paso a las es­
tructuras modernas sino es a través 
de la conmoción, desgarramiento, y 
guerra del cuerpo serial. El proceso 
es fatal todos sus tramos deben ser 
recorridas, todos sus extremos asumi­
dos: quienes acostumbran a decir que 
en el Uruguay '‘esas cosas no pasan”, 
deberían ir habituándose a saber que 
todas pasarán, inctasu las indecorosas 
o las homicidas tipleas de repiíbUque- 
tas latinoamericanas.

Este fenómeno se inscribe dentro de 
otro Latinoamericano, -concomitante: esa 
diversos gradas la misma liquidación 
del estado liberal, que es violentamen­
te contenida —como quien conserva, 
pinta y perfuma un cadáver y lo pone 
en la sala y no quiere aceptar que hs 
muerto aunque pululen las moscas y 
los gusanos y se desprenden pedazos 
de carne nutrefacta— por la acción 
conjugada de las oligarquías locales, 
el ejército, y la intromisión activa de 
los Estados Unidos respondiendo -a las

él público se entrega a la adquisición

yendo así a la euforia artificial que 
propician los ideólogos del poder.

NO es asfc el país, los ciudadanos, 
se hart empobrecido con respec­
to a períodos anteriores, y en­

caran el fatuto con aprensión; saben 
o temen que seguirán empobreciéndo­
se en la medida en que la inflación les 
coma vorazmente sus haberes. La re­
tracción en los gastos, ya sea impues­
ta por Ja escasez de dinero, por los 
tilm precTOS.opor el temor psicoló­
gico, es flagrante, se acosa día a día, 
y afecta en primer término a los ob- 
fetos de cultora: los libros, los cua­
dros. las entradas para conciertos y 
teatros» los discos de calidad. Los da- 
M «e ®e recoea» al finalizar el ana
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I*or una cultura
tratos ce han reducido en una tercera 
parte con respecto a los del año an­
terior que ya habían mareado su des­
censo, y a tal punto faltó público que 
algún conjunto llegó a propiciar el 
Sistema de “pague Vd_ ti puede” para 
poder mantenerse-

La «ecuación del cine es de sobra 
conocida, por el cierre acelerado de 
calas y por la desaparición de films 
de las carteleras; los cines se han 
mantenido semanas alargando títulos 
con raleadas plateas. La temporada 
de conciertos del SODRE ha sido de 
las más breves de su historia. Los plás­
ticos .nacionales continuaron su teso­
nera y admirable labor, pero sus ex­
posiciones fueron muchas veces “su­
cesos periodísticos'’: al “vernissage”

solitarios. I>e libros casi es mejor no 
hablar: el envilecimiento de nuestra 
moneda ha triplicado les precios del

"Unidos.

guayo medianamente

juegos semanales a los contribuyentes.

material ¿speriade; el aumento de 
precios -en los rnaierrales de IznpTESíóli 
ha duplicado por jo menos los costos 
del libro nacional Todo esto ocurre al 
tiempo que ese núcleo reducido de 
compradores -de libres y de espec­
tadores de teatro, ve menguados sus 
bienes.

El segundo aspecto de Ja misma cri­
sis es el progresivo encierro del país, 
que de haber sido uno de los países de 
visión mas universalista de América, 
más atento a la actividad cultural del 
mundo, ha pasado a ser una cansina 
provincia que no se entera, del viento 
que corre afuera, y vive en él temor, 
en la desconfianza, a la sombra del 
campanario. Salvo Ir* conjuntos ar­
tísticos financiados por gobiernos ex- 
iranieros. ningún otro se atreve a ve­
nir a nuestro país, y aun así. ni el 
Teatro del Pirro ni la F3zrrmó»ñca de 
Vtoruz, que van a Buenos Aires, se 
trasladan a Montevideo. No viene él 
buen cine^extranjero. no viene teatro 

eos, no vienen libros: la bibliografía 

«apareció hace tiemne de las librerías 

mantenía, va rede ciando día a «fia el 
número de sus novedades. Peor añas 
por razones quizás rirrunstaociatos» «B

tercera parte de la producción biblio­
gráfica argentina, ni la mitad, por lo 
menos, de la producción mexicana. 
Para coronar esta situación dramáti-

ción de Cuentas un impuesto del 15 
por ciento del valor CLF a todos los 
libros que ingresan al país (salvo los 
científicos) obligándolos a _ hacer

vos oficios vinculados al libro: apa­
recieron los contrabandistas de libros,

bloqueo cultural, no es patetizar en 
nada la situación vigente

Dos datos reales y menudos lo Hus-

Buenos Aires para traer libras que 
Luego venden a librerías; y los vende­
dores de libros a los Estados Unidos, 
una nutrida pléyade que se encarga

importación directa, y, desde luego, 
las librerías, han llegado al desaliento 
y a la impotencia. Decir que el país

particulares, que con ingentes saerifi-

Venta de grandes bibliotecas privadas

acción y progreso, concepción aquella 
típica ded pensamiento conservador, 
como ha visto Marmhein. y que es la

NADA de lo dicho, que podría alar­
garse con detalles, irrisorios o 
sublevantes, según el humor del

dou.de los principales organismos de
Publicaciones que tiene Ja Umversi-

la a las necesidades publicas o que.

-Jr]--,-!,-rúen de alguna

no habré
cíentífica. EL mismo Concejo no

rio público cultural auténtico del país. bE3<

sólo para "minúsculas élites, han abo­
cado de su finalidad educativa nario- 
naL y han llegado a tal desconcierto

celos en México, demuestra que h 
preparación intelectual en alguna di», 
ciplina no basta para la tarea gober­
nativa. Si cuando Vasconcelos fue 
nombrado ministro de Educación, re­
solvió editar Los Enéadoa de Piotine 
en tirada monstruo para que todos las 
niños analfabetos y hambrientos de 
un México todavía feudal, a p< 
la revolución, tuvieran acceso

a entender que Ja difusión cultura]

dél Ministerio esta 
.SÚn partido en exc

OOiares. Iza enjuajaua anrexaeses ^r.^- 
niza y financia una exposición bfblio-

por 48 .000 Di 
Libro acepta.

dou.de
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militante

una -editorial.

play arnés sobre la intervención de ca­

dos bloques, los Estados Unidos, que 
habían desatendido la parte kitelec-

ra contribuir

cana. Ño se contentan ya con las ca­
denas de diarios, radios y televisión, 
cuyos intereses están vinculados o son 
propiedad de empresas nor team erica-

les. según una concepción (visible­
mente anti marxiste) que ha desa­
rrollado el sociólogo Shits, son las que 
determinan con ilustrado despotismo, 
la orientación politico-social de las

ni ones ~ internacionales para analizar

fundación del Fnstituto de Studios 
Sociales para América Latiné (peris­
copio del sima

Ideologías

teióos ¿fe Instrucción y de Industrias

papel

Uzación estatal engorroso, burocráti-

las fábricas y los funcionarios en sos 
oficinas: el orden debe venir como de­
rivación fatal de la neutralización, 
ideológica. Los canales de televisión 
han establecido ama larga lista de ta­
búes —desde los sexuales hasta los 
políticos— y cuando deben encararlos 
lo hacen a través de un siniestro ar- 
tilugio que consiste en oponer y ba­
lancear en dosis semejantes las opi­
niones, hasta transformar la contro­
versia ideológica en un ejercicio de­
portivo que no afecta a ningún espec­
tador» o que permite él triunfo por 
obra de las más bastas razones (esas 
que estudian y codifican los especia­
listas en relaciones públicas). Así se 
consigue una forma educada de la 
neutralización. Tratándose de un re­
pertorio de teatro consiste en la elec­
ción de textos divertidos, livianos, o 
en esos textos “en defensa del hom­
bre que es La fórmula ideal de la 
vacuidad abstracta del liberalismo. En 
lo referente al país real en que ví- 
vmos. la neutralización reside en la 
muy declamada apelación a la patria, 
al nacionalismo, al pasado, a la capa­
cidad de sacrificio de la sociedad, a 
sus virtudes, etc. fórmulas todas que 
se apoyan en una pretendida unidad 
nacional, escamoteando hábilmente la 
contradicción propia de las clases so- 
c,aJ“ 5“® u mt«gran. por cuanto esa 
unidad se reclama en tomo a los pri­
vilegios de una riese dominante. Todo 
endiosamiento del pasado, toda exalta­
ción nacionalista que rehuye conside­
rar el fenómeno de las clases sociales, 
de sus oposiciones y de sus intereses 
respectivos» correspondió siempre a un 
pensamiento conservador que hoy sé 
esconde tras la neutralización., santo 
y seña de la cultura Oficial. En el cam­
po de las ideas ello se expresa en el 
afán sincrético de unir las ideologías 
antes en pugna y cuya semejanza 
bruscamente es descubierta (por ejem­
plo los partidos tradicionales contra 
los foráneos, de que hablan los dia­
rios del gobierno o la reconciliación 
de patrones y obreros en que traba­
jan los ideólogos del desarroHismo), o 
en el afán paralelo de decretar la ex­
tinción de las ideologías, sobrenadán­
dolas vaga y confusamente, en un mo­
vimiento por liberarse de ellas que 
se explica por la conciencia adposa de 
quienes ban renunciado a la capaci­
dad humana de lucha y transforma­
ción de ima sociedad, para convalidar 
un statu-quo de derecha al que sólo 
le reclaman leves correcciones. El he­
cho de que por esta tarea reciban a 
veces suculentos dólares, es sólo una

prepone «regir en el centre de la ciu­
dad El entrevero de Bellonl opóngase 
el arte fuerte de Germán Cabrera, ac­
tual y dramático; contra Los poetas 
que se esfuerzan por escaparse de la 
realidad (sean cuales fueren sus pala­
bras y estilos, ellos son los herederos 
legítimos de aquellos anejos cultiva­
dores de gacelas y magnolias) opón­
gase la valerosa mirada al mundo do 
Sarandy Cabrera, Amanda Berenguer, 
Ida Vitale. Milton Schinea, Saúl Ibar- 
goyen, que escriben en este número; 
contra los cultivadores del cuentito 
folklórico opóngase esta forma de mi­
rar el tejido de nuestras vidas, que 
resplandece en los cuentos de Carlos 
María Gutiérrez, Mario C. Fernández, 
Juan C. Somma, que aquí publicamos.

Una cultura militante es aquella qué 
atiende a la verdad de maestras vi­
das, nuestras Ilusiones y nuestros des­
consuelos, y habla de todo ello vale­
rosamente» tira de la manta a los ta­
pujos morales, enfrenta a los respon­
sables. proclama nuestro derecho a la 
vida en su plenitud, no enajenada, y 
no rehuye todo lo que de misterioso 
e Insondable, por ahora, pueda tener 
ka vida. Pero cuando la casa se de­
rrumba, una cultura militante grita 
fuertemente, petes, ya sea explicando 
La urdimbre secreta de las aconteci­
mientos o enfrentándonos un espejo 
para mostrar nuestros errores o pro­
veyendo de ayuda, de claridad, de 
energía, al que vacila o al que lucha. 
Sin duda que éstos cuentos y estos 
poemas no serán trasmitidos por él 
SOBRE, ni llevados a las escenarios 
oficiales, ni leídos por los cénales de 
televisión, ni recibirán premios del 
Ministerio, ni serán ilustrados por los 
plásticos oficiales/ ni obtendrán retri­
buciones de la embajada americana, 
ni se publicarán en la revista del Con­
greso que no osa decir su nombre.

Pero a cambio de todo Oso. son el 
testimonio de la entereza con que 
nuestros escritores deciden mantener, 
en este período de refluía en que las 
derechas y sus amaestrados ideólogos 
ocupan el campo Oficial (y también 
muchos convencionales campos de 
ono^íón) la función-creadora y «doc­
trinadora del arte, su dicción alerta 
sobre la realidad y esa capacidad de 
ponerse en comunicación con los pro­
blemas auténticos de los demás hom­
bres con la honda solidaridad «ve en 
su punto más incandescente sólo el 
gran arte alcanza.

papel a los libros de orientación po­
lítica o social. Ya han comenzado a 
plantearse objeciones a los impreso­
res que redamaron papel para libres 
•obre temas de implicación política. 
Otro ejemplo flamante es el articulo

pone un impuesto a los libros» y del 
cual los ministros del ramo “dicen” no 
caber de dónde saltó. Es evidente que

también evidente que, eliramando él 
Ingreso de Libros por correo, donde es 
líbre de conformidad con los princi­
pios de UNESCO, y obligándolo a les

¿endo.

jera sobre las élites intelectuales y so­
bre los instrumentos de comunicación

HS?® n° defcen ^«^ Política. <rpe

CONTRA tal putrefacción sólo Cabe 
asumir los principios de lina 
cultura militante, en Ta gran tra­

dición de la cultura universal y na­
cional. Una cultura que no cree en 
la neutralización ni en ninguna posi­
ble neutralidad, que en cambio afir­
ma la necesidad de recuperar con lu­
cidez y coraje él contorno real en que 
el hombre está situado, y que cree en 
su acción positiva y transformadora, 
en todos los órdenes de la vida: social, 
moral, religiosa, artística.

La cultura militante no cree que la 
difusión cultural esté destinada a mi­
norías a las que deba proveerse de 
una visión edulcorada del pasado o 
un ecléctico amasijo de exaltaciones 
humanistas. Cree que la cultura debe 
Elevarse al seno de la sociedad, espe­
cialmente a los Sectores sociales más 
Olvidados, y que deben acercársele 
productos que respondan a sus pro­
blemas actuales, verdaderos, reales, 
planteándoselos en su nivel y con la 
urgencia adecuada. Esto no significa 
tirar él arte por la ventana, ni tam­
poco como creen muchos cuando de 
arte militante se habla, la imposición 
de una exclusiva temática social Son 
problemas urgentes y reales, los so­
ciales- y los políticos, y Tos de la con­
vivencia afectiva, y los grandes dra­
mas históricos de la hora, y la vida 
sexual presente y la nueva moral y 
ios conflictos de los jóvenes con sus 
mayores y tantos otros asuntos. Es un 
asunto actual y urgente él ingreso al 
mundo moderno. la liqindaefán de las 
remoras folklóricas en que se Intenta 
aprisionar al país» la incorporación de 

~“* de la época.
Contra los que se demoran en la 

audición de Jiwnur en la boquera pro­
póngase Le fábrica íhrmiwado de Lui­
gi Ñonw: contra quién Insiste en loa 
O'Neill póstennos o las comediólas, 
propóngase él robusto clásico o él po­
lémico Caso Oppexhcwner, o el pun­
zante SeSor Pumita de Brecht: con­
tra quienes proponen las payada» dé

tos de Vigliefti sobre los cañeros o las 
milonga* de Benavides; contra quien


